
 

 

 

 

«NO TOMARÁS EN FALSO EL NOMBRE DE YAHVEH»  

 

Conocer verdaderamente el nombre de Dios lleva a la 

transformación de la propia vida. Valga el ejemplo de Moisés que en el 

momento en el que conoce el nombre de Dios su historia cambia 

(cf. Éxodo 3, 13-15). El Papa Francisco afirma: «Entonces “tomar en sí el 

nombre de Dios” quiere decir asumir en nosotros su realidad, entrar en una 

relación fuerte, en una relación estrecha con Él. Para nosotros cristianos, 

este mandamiento es la llamada a recordarnos que estamos bautizados “en 

el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo”, como afirmamos 

cada vez que hacemos en nosotros mismos la señal de la cruz, para vivir 

nuestras acciones cotidianas en comunión sentida y real con Dios, es decir, 

en su amor.»  

Luego el Papa se pregunta si es posible tomar sobre sí el nombre de 

Dios de forma hipócrita, vacía. Y responde que sí, es posible. «Se puede 

vivir una relación falsa con Dios. Jesús lo decía de esos doctores de la ley; 

ellos hacían cosas, pero no hacían lo que Dios quería. Hablaban de Dios, 

pero no hacían la voluntad de Dios. Y el consejo que da Jesús es: “Haced 

lo que dicen, pero no lo que hacen”».  

Este mandamiento es una invitación a no ofender el nombre de 

Dios y evitar usarlo inapropiadamente, falsamente, hipócritamente. 

Si se multiplican los cristianos que toman sobre sí el nombre de 

Dios sin falsedad —practicando la primera petición del Padre Nuestro, 

“santificado sea tu nombre”— el anuncio de la Iglesia es más escuchado. 

Si nuestra vida concreta manifiesta el nombre de Dios, resulta más creíble 

nuestro testimonio. 

Además, vale la pena tomar sobre nosotros el nombre de Dios 

porque Él se ha hecho cargo plenamente de nuestro nombre, también del 

mal que está en nosotros; Él se ha hecho cargo para perdonarnos, para 

poner en nuestro corazón su amor. Por esto Dios viene a decir en este 

mandamiento: “Tómame sobre ti, porque yo te he tomado sobre mí”. Dios 

no dirá nunca “no” a un corazón que lo invoca sinceramente. 

¡Alabado sea el Santísimo! 
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LA ADORACIÓN NOCTURNA MOMENTO PARA 

PROFUNDIZAR  EN REFLEXIONES DE UN ADORADOR 

NOCTURNO PARA ORAR DESDE LA REUNIÓN PREVIA 

LA ADORACIÓN NOCTURNA MOMENTO PARA CULTIVAR 

LA INTIMIDAD CON DIOS 
 
1º MARCO PARA ESTA NOCHE 

          Suplicar al Señor que la Eucaristía sea para cada uno de nosotros 

“vida de nuestras almas”. 

Dos palabras deben resonar esta noche en nuestros corazones: centro y 

vida. La Eucaristía debe ser el centro y vida de todos los creyentes cuanto 

más para quienes -hombres y mujeres- tenemos a gala ser adoradores 

nocturnos. “Amor por amor” no hay otro camino.  Juan Pablo II nos lo 

dice con claridad: 

          “Todos en la Iglesia deben vigilar para que este Sacramento de amor 

sea el centro de la vida del Pueblo de Dios, para que, a través de todas las 

manifestaciones del culto debido, se procure devolver a Cristo «amor por 

amor», para que Él llegue a ser verdaderamente «vida de nuestras almas»” 

2º UNA ORACIÓN JACULATORIA  AL ESPÍRITU SANTO, PARA 

QUE NOS ENCIENDA EN AMORES. 

          Necesitamos conocer pero más transformar en vida lo que 

conocemos. Sólo el Espíritu Santo nos lo puede conceder: Imple pectora, 

llena nuestros corazones. Hagamos oración de súplica con la primera 

estrofa del Veni Creator Spíritus: 

 Ven, Espíritu Creador, 

visita las mentes de los tuyos; 

llena de la gracia divina 

los corazones que tú has creado. 

 

3º UN TEXTO DE UN SANTO O DE LA IGLESIA QUE NOS 

INICIE EN LA ORACIÓN MEDITATIVA. 

          Todo lo que sabemos acerca de La Eucaristía la Iglesia lo guarda 

celosamente en el depósito de la Fe. Pero es un misterio tan inabarcable 

que es consciente de que se queda en el umbral, a las puertas del 

Sacramento. Lo considera inefable. Subrayo las ideas más centrales 

1º La Eucaristía construye la Iglesia 

2º La construye y la regenera 

3º Vive de la  plenitud de este sacramento 

4º Fuente de la fuerza sobrenatural de la Iglesia 

5º No debe reducirse a la celebración de la fraternidad 



          Para nosotros adoradores eucarísticos, nuestras vigilias  se organizan 

en torno a los tres aspectos del Sacramento: “Es al mismo tiempo 

Sacramento-Sacrificio, Sacramento-Comunión, Sacramento-Presencia.” 

Tenemos el peligro, por las dificultades de nuestro tiempo, de reducir 

nuestras veladas al rezo del oficio divino y de oraciones propias, alabando 

y adorando a Cristo como Sacramento Presencia. La Adoración Nocturna 

debe cultivar los tres aspectos, de tal manera que si no tenemos misa ni 

comunión propia, sería conveniente  que cada adorador viva la misa oída 

antes de la vigilia o la más próxima, una vez pasada, como parte esencial 

de la Adoración en su estructura completa. 

           San Juan Pablo II De la encíclica “Redentor Hóminis” 

“ La Eucaristía construye la Iglesia, y la construye como auténtica 

comunidad del Pueblo de Dios, como asamblea de los fieles, 

marcada por el mismo carácter de unidad, del cual participaron los 

Apóstoles y los primeros discípulos del Señor. La Eucaristía 

laconstruye y la regenera a base del sacrificio de Cristo mismo, 

porque conmemora su muerte en la cruz,167 con cuyo precio 

hemos sido redimidos por Él. Por esto, en la Eucaristía tocamos en 

cierta manera el misterio mismo del Cuerpo y de la Sangre del 

Señor, como atestiguan las mismas palabras en el momento de la 

institución, las cuales, en virtud de ésta, han llegado a ser las 

palabras de la celebración perenne de la Eucaristía por parte de los 

llamados a este ministerio en la Iglesia. 

          La Iglesia vive de la Eucaristía, vive de la plenitud de este 

Sacramento, cuyo maravilloso contenido y significado han encontrado a 

menudo su expresión en el Magisterio de la Iglesia, desde los tiempos más 

remotos hasta nuestros días.168 

          Sin embargo, podemos decir con certeza que esta enseñanza —

sostenida por la agudeza de los teólogos, por los hombres de fe profunda y 

de oración, por los ascetas y místicos, en toda su fidelidad al misterio 

eucarístico— queda casi sobre el umbral, siendo incapaz de alcanzar y de 

traducir en palabras lo que es la Eucaristía en toda su plenitud, lo que 

expresa y lo que en ella se realiza. En efecto, ella es el Sacramento 

inefable. El empeño esencial y, sobre todo, la gracia visible y fuente de la 

fuerza sobrenatural de la Iglesia como Pueblo de Dios, es el perseverar y el 

avanzar constantemente en la vida eucarística, en la piedad eucarística, el 

desarrollo espiritual en el clima de la Eucaristía. Con mayor razón, pues, 

no es lícito ni en el pensamiento ni en la vida ni en la acción, quitar a este 

Sacramento, verdaderamente santísimo, su dimensión plena y su 

significado esencial. Es al mismo tiempo Sacramento-Sacrificio, 



Sacramento-Comunión, Sacramento-Presencia. Y aunque es verdad que la 

Eucaristía fue siempre y debe ser ahora la más profunda revelación y 

celebración de la fraternidad humana de los discípulos y confesores de 

Cristo, no puede ser tratada sólo como una «ocasión» para manifestar esta 

fraternidad. Al celebrar el Sacramento del Cuerpo y de la Sangre del 

Señor, es necesario respetar la plena dimensión del misterio divino, el 

sentido pleno de este signo sacramental en el cual Cristo, realmente 

presente es recibido, el alma es llenada de gracias y es dada la prenda de la 

futura gloria. De aquí deriva el deber de una rigurosa observancia de las 

normas litúrgicas y de todo lo que atestigua el culto comunitario tributado 

a Dios mismo.” 

Para la reflexión y el dialogo 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

- ¿Por qué la eucaristía no puede reducirse a la celebración de la 

fraternidad y, en consecuencia, la Iglesia recuerda el deber de “una 

rigurosa observancia de las normas litúrgicas y de todo lo que atestigua 

el culto comunitario tributado a Dios mismo”? 

-  ¿Por qué no es lícito ni en el pensamiento ni en la vida ni en la acción, 

quitar a este Sacramento, verdaderamente santísimo, su dimensión plena 

y su significado esencial? 

- ¿Por qué la Adoración Nocturna debe velar por que se tengan en 

cuenta los tres aspectos del Sacramento y animar a los adoradores a 

suplir personalmente la carencia de alguno de los tres aspectos? La misa 

sacrificio, la misa comunión, la misa liturgia de la palabra son partes 

irrenunciables de nuestras vigilias nocturnas. Súplase con la intención 

espiritual lo que dificulta la realidad. Pero no se renuncie a lo esencial. 

 



Parroquia San Nicolás el Real  

Turno 2º: Nuestra Señora del Rosario. Primer jueves día 2 

de abril. Intenciones: Por cuantas componen el turno. 

Parroquia San Pascual Bailón 

Turno 2º: Nuestra Señora de la Milagrosa. Cuarto jueves 

día 23 de  abril. Intenciones: por cuantas componen el 

turno.  

Parroquia San Juan de Ávila 

Turno 3º: Nuestra Señora del Amor Hermoso. Segundo  

jueves día 9 de abril a las 17:30. Intenciones: por cuantas 

componen el turno.  

Parroquia San Juan de la Cruz A.N.F.E 

Turno 4º: Santa Maria Micaela.  

A.N.E.: 18 de abril a las 22h.  

Parroquia San Nicolás El Real. 

Turnos: Santa María Micaela, San Juan Apóstol  y 

Evangelista, San José, Santa Teresa de Jesús y Coena 

Domini. 

Intenciones:  

La Intención de las Vigilias será por los fallecidos, 

enfermos, mayores y personal de riesgo (médicos, 

enfermeros, policías y demás personas que se están 

esforzando y arriesgando por cuidarnos, entre los que 

hay muchos adoradores). 

 

 

 

 

 



LA HOSTIA SANTA, EL CORAZÓN DE JESÚS Y SU PRECIOSA 

SANGRE 

Son visibles las relaciones que unen estos tres objetos; como 

se trata de una misma persona, considerada bajo tres conceptos, 

y esta persona es el Verbo humanado. 

[…] En la Sagrada Hostia resalta el sacrificio; en el Corazón 

de Jesús se anida el amor de Jesús a los hombres; en la Sangre 

preciosa, el precio de la redención. En la Hostia la persona del 

Señor se inmola y como que se anonada ante la augusta persona 

del Eterno Padre para redimir a su hermanos; el Corazón de 

Jesús es el horno encendido en que se dispone y acrisola en la 

llama de la caridad aquel sacrificio, reproducción mística del 

que tuvo lugar en el Calvario, y la Sangre es el amor de Jesús 

realizando la profecía de los Salmos: “Me he derramado como 

el agua”. 

La Hostia es el objeto ofrecido por el Sacerdote Eterno, 

según el orden de Melquisedec, para la redención del mundo 

pecador, y en sentido místico y elevado la Hostia es santa y 

eterna, en cuanto se ofreció el Divino Verbo de toda la 

eternidad, para gloria de Dios y salud del linaje humano, al paso 

que el Corazón de Jesús es un objeto criado y que comenzó a 

latir en cierto tiempo para bien de la humanidad, y continúa 

latiendo en el altar con el propio amor que abrigó desde el 

principio y con el que se hospedará eternamente en el pecho 

divino. 

[…] Dos tres asuntos se compenetran en la esfera devota y 

sólo con el prisma del análisis, pueden diferenciarse y servir, 

como dejamos dicho, para que el cristiano ahonde más y más en 

esta dulce y consoladora verdad, de que Jesús reservó para los 

últimos tiempos entregarnos, por expresarlo así, su Corazón, 

inspirando en aquellos días una nueva tendencia al espíritu 

católico: tendencia a adorarle en su sacratísimo Corazón; y en la 

Sangre preciosa nos da a venerar el precio de la salvación. 

(L.S. Tomo. VI, 1875, págs. 207-208). 



DE LA INSTITUCIÓN DEL SANTISIMO 

SACRAMENTO DEL ALTAR 

 
Para manifestar su omnipotencia, 

aun no contento Dios con cuanto ha hecho, 

por su gloria miró y nuestro provecho, 

dejando entre los hombres su presencia. 

Al resplandor de la divina esencia 

por quien tuvo el eterno su derecho, 

encerró de la carne en vaso estrecho 

mostrándose hombre y Dios por altaciencia. 

Extremose más Dios que aquella alteza 

del ser de Dios y hombre en pan y vino 

dejó con su palabra allí cubierta. 

Porque al tocar humilde la corteza, 

el que por un bocado perdió el tino 

en éste halle a Dios con verdad cierta. 

 

(soneto del Venerable Luis de Trelles) 
 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  


